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IIO KA H I S T O R I C A 
En esta hora histórica, «Revista del Vallés» quiere 

contribuir a la aclaración del electorado, siquiera sea 
a nivel local Dado que cinco hombres de Granollers, 
se presentan en cuatro de las candidaturas que se 
le ofrecen a los votantes mañana, hemos querido 
brindar a nuestros lectores sendas entrevistas con 
ellos, para que todos sepamos lo que llevan entre 
ceja y ceja nuestros paisanos, en esta hora en que 
todos podremos elegir libremente a quienes nos van 
a representar desde ahora en los órganos decisorios 
del país. 

Josep Verde i Aldea, Josep Garrell i Pubill, Pedro 
Viaplana Riera, Salvador Casanova i Grané y Claudio 
Colomer i Marqués, son hombres de bien diferencia­
das ideologías, pero con un denominador muy común: 
su (jranollerismo. Uno de ellos no ha nacido aquí — C a ­
sanova— pero creemos que ninguno de nuestros lec­
tores le considerará por ello menos granollerense, ya 
que aquí ha desarrollado siempre la mayor parte de 
su actividad política. 

Otros hombres vinculados a la comarca e hijos de 
la misma, se presentan a las elecciones, pero nues­
tra intención hoy es sólo la de dar en Revista del 
Vallés, las opiniones de los que aquí conocemos, sa­
ludamos por la calle y sabemos bien quienes son y 
lo que de ellos se puede esperar. De todos y cada 
uno. 

Uno de estos hombres —Josep Garrell— gran 
amigo nuestro, personal, de todos conocido y provi-
nente de una gran familia granollerense, no ha acce­
dido a ser entrevistado para Revista del Vallés, «para 
donde quieras m e n o s para Vallés», fueron sus pala­
bras. El sabe y conoce sus motivos, que de ningún 
modo quisimos poner en duda. Su postura es perso­
nal y responde a sus opiniones, que respetamos, pero 
su negativa no es óbice para que en estas páginas 
encuentren ustedes también una semblanza de Josep 
Garrell, repetimos, amigo nuestro y hombre de bien, 
como es público y notorio. Y en la página central en­
contrarán documento gráfico de que estuvimos con 
él, aunque manteniéndose firme en sus convicciones 
no quiso expresar sus opiniones para nuestra revista. 
Ahora, como en los terrenos olímpicos: que gane el 
mejor, o los mejores. Y que sea para el bien de 
todos. — F. MORA 

La hora de la verdad 
Mañana vamos a dec id i r 

nuestro f u t u r o . Duran t e es­
tos días todos los grupos \ 
par t idos políticos nos han 
presentado sus opciones. La 
propaganda, c i e r t a m e n t e , 
no ha sido un modelo de 
o r i g ina l i dad , n i de imagina­
ción, ta l vez por la íalta de 
cos tumbre , o por la rápido/ 
con la que se han ido de­
sencadenando los aconteci­
mientos . La ui o n o t o n í a, 
pues, ha p r e d o m i n a d o en 
todos los slogans y en la 
inavoría de intervenc iones 
por televisión. Sin embargo , 
algo Iva t r a s luc ido de cada 
cual y el elector, con ese-
t ino i n s t i n t o que s iempre 
tienen las gentes de nues­
t ro pueblo , habrá, s in duda , 
sabido med i r exactamente 
cual es la t rast ienda de ca­
da cual . 

Pero al margen del apa­
rato pub l i c i t a r i o , hay una 
cuestión de fondo que real­
mente nos preocupa. Y es 
la falta de programas con­
cretos de gobierno de que 
han hecho gala la mavoría 
de par t idos . Ha hab ido de­
masiadas alusiones facilo-
nas a los «cuarenta años» v 
muy pocas, poquísimas, a 
los años que han de ven i r 
Y para cuya conquis ta va­
mos a votar . Revanchismo \ 
defensa han sido la tónica 
generalizada. Y el lo, fran­
camente, puede ser pel igro­
so, porque es una instancia 
a que el pueblo vote más 
con el corazón que con el 
cerebro. Si estas eleccio­
nes, en especial por lo que 
respecta a Cataluña, tuvie­
ran que pasar a la h i s to r ia 
con u n ape lat ivo , s in duda 
se las podría l l amar las 
elecciones sent imentales . Y 
con ser m u y respetables los 
sent imientos , no basta a la 
hora de dec id i r ser iamente 
por que1 caminos vamos a 
tener que entendernos hom­
bres y mujeres de Cataluña, 
hombres y mujeres de toda 
España. Hace fa l ta u n sen­
t i do pragmático que dé so­
p o r t e a lo que el corazón 
nos d ic ta . 

O t r o aspecto a tener en 
cuenta es la simpatía de los 
candidatos . Tampoco cabe 
dejarse l l evar única y ex­
c lus ivamente p o r el encan­
to persona l de qu ien nos 
promete el o r o y el moro , 
sino que hemos de valorar , 
pero muy ser iamente, las 
pos ib i l idades que ese can­
d ida to t iene que llevar des­
pués a la práctica sus pro­
mesas. Que en política, v 
sobre todo cuando el país 
se enfrenta a una cr is is eco­
nómica m u c h o más grave 
de lo que en apar ienc ia pue­
de suponer la mayoría, no 
s iempre basta con querer , 
hay, además, que poder . 

La democracia está a 
nuestro alcance. Ha venido , 
po r dos razones, que es jus ­
to reconocer: po r la pre­
sión de los par t idos l lama­
dos de la oposición, y po r 
la a c t i t u d de la mayoría 
f r anqu i s t a de las Cortes que 
con su voto favorable la h i ­
zo posible por vía legal, s in 
t r aumas . Por eso y p o i q u e 
el pueb lo español asi la co­
rroboró en el Re fe rendum. 
Quiere e l lo decir que el fu­
t u r o será de armonía, de 
paz, de o rden y progreso, 
r e f o rmando cuanto sea pre­
ciso, s in miedos ancestra­
les, tan to en cuanto unos y 
ot ros c omprendan que se 
t ra ta de una obra común en 
la que lodos , absolutamen­
te todos han de poner su 
g rano de arena. Lo p r i m e r o 
que hará fal ta será u n pac­
to en t re pa r t i dos para ha­
cer pos ib le la adopción de 
med idas económicas que, 
lógicamente, han de ser 
p ropo rc i onadas a las posi­
b i l idades de cada uno . Y, a 
p a r t i r de ahí, dar u n nue­
vo e j emp lo a E u r o p a , man­
teniéndose Gob i e rno y opo­
sición en u n en f rentado mu­
tuo respeto. 

La hora de la ve rdad ha 
l legado. Seren idad y espe­
ranza al depos i tar el voto . 
España en t r a en una nue­
va y p r ome t edo ra fase. 

Joan del Vallés 
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